
/F

a 3 ATA^A Periódico de Idees v-Critica
Conocer y propagar
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I H E M i F U  1 0  />/•’
e n  recordación da los

L  I I i  t T  t L L  I ’
Mártires d o  ChioaBO

Gran Velada en el Teatro Colón
Cerrito y Ciudadela

V id a - represen Un .1 la com edia dra-
it¡

K1 cuadro  «A m or y 
a de I- Zam acois

i *  E 8  E l¡> ©  I  A
EL ALMA OE LA CASAde O . F

F.l eom paflero D e  Lucci cania i á 
para tenor: Elixir tf amare - / 'un 

v .eiti. Hálleme Che gélida nianiiiii
El hondae extraño, recitado por

El leñar de M arina, recitado por 

( onferencia  por el com pañero J. 

1.a fuñe

R ío s

las siguientes lom an  
/mliva /ligrima. Do- 
de l ’uccini

el com pañero F. M ar

la niña Pepita Ruiz 

Crosina.

m dará principio a las 20 y .'50, en punto.

N O T A ' -L a  misma noche se rea liza i ;i en el T eatro  Apulo  
C erro  una función o iganizniiu  por la Sociedad de O b ie  
rusos.

Ca cruz rola y la guerra

La paz y la guerra

la salud del pueblo! Claro eso de 
ejuc rijan leyes y que se patentice 
a la profisfución, eso de tener en 
los cuarteles verdaderos estercoleros 
de carne humana; eso de masacrar 
al pueblo erando se le nutro hacer 

es también
una manera de velar por la sol iré!

* ' 1 n 11 h 15 r!»
hemos visto en

como se ha explotado . . . .  c| hl, .,  pnhlie» 1. 
sin ¡cual, el sentimiento ¡.J | ( j c a il

| La f. rza, la cxp'otación de los 
buenos scntiniieme-, la hipoe’esia 
en todos los actos es la caracú os
tica de lo; une hoy rigen los des , ........
tino, de los puehlus. liento en t i l  
orden económico cuino político. . . . .  

Estos días, hemos visto en Man ^

)e este caos ignominioso, fren-¡ casas de comercio que se suscribieron | Per,,®l IM^ “y<l , ‘1 
i lauta desquicio y a tanto

nmamente, el espíritu público, ¡ eos. al hambre, a la miseria en 
lió c nmover con la posibili-‘ todo sentido, se agregarán las pes­
ie tina paz inmediata impucs les, el cólera, ese flage-lo desvaída 

el tiiunfu cumplí ru de una i dor que aparece tn el epilogo de 
úii solue la otra. Poco razo- las guerras euniu el cnr.iUrio Im 

tal esperanzt, pueato que rroroso del gran ciimcn. 
demuestia. que no es cosa po-
que ninguno de los heligeran- te a lanío eiesquicio y a tanto > 
ueda obtener un triunfo tan tan grave desorden, no parece que 

y completo sobre su enemi-¡ resultara lógico alentar motivos op 
i paz, creemos que no llega-Uimistas acerca de próximas y p 

entras aconleeiniienlos de otro! siblcs soluciones de normalidad 
no la impongan. I nueva. Sin embargo, más crimen,

que, como en tantas ocasio- j u'ás hut nr y más esos no pin 
lepile, no habían de s e r lo s 111 espeiarse pues que i l  desaslic 

liantes los que den el final a I Lene que tener un máximum y a ltan
|esc máximum habrá llegado en cli 

En e-te momento l a -  
i n |

b e -:

levideo, 
cinismo
público: nos queremos referir a la 
colecta pro-cruz roja.

;*A \udad a bs heridos»! ¡«Soco­
rred a los huérfanos»! rezaban I s 
carteles que con profusión estaban 
fijados por todas parte*.

Indigna, en verdad, que todi 
esos que ín'erveulaii para que la ¡ 
coléela diera el mejor resultado: 
periodistas, burgueses, políticos, tic. 
son los mismo* que fomentan las 
gutrras con mis prédicas patrinlcr.it 
de»de las columnas de la preut.i, en 
los enIreíeloncs de la diplomacia y 
en las trastiendas de 'os bancos.

Es esa misma gentuza que fu 
menta revoluciones políticas; q-.c 
desencadena guerras horrendas' pa 
ra satisfacer ambiciones de conquis 
tas. para redondear fortunas y que 
ahora .chorreando» sentimcntali- 
mo prr lis cuatro costados salen 
pidiendo; «para socoirer los heridos, 
y «ayudar a los huérfanos».

Es esa misma gente que en tietn 
po de paz acumula fortunas expío 
lando a los oh eros y niños en las 
lábiicas, los marchitan en los con 
ventillos poi falta de aire y sol y 
lespuét, poinposainci te. hacen do 

naciones pira levantar un h"Sphal 
para que vayan a curarse los mis­
mos que ellos convirtieran en tu 
berculosos.

¡One humanitarios son. exclama 
el pueblo cándido!

,Quc patriotismo el de lus En­

mendó

los que hemos de alimentario ■ . 
Que nos responderán cii.uidn les iit- 
teriogemns «i todas esas canfinas 
que pagan su patente al Estado, 
«oii sitios acaso donde los ti.ahaja 
do-es encuentran la samil!

No dehe pues alarmarse tanto la 
prensa v los gobernantes pniq- e el 
pueblo se vea amenazada ¡oír un 

se interesa : nii, vo peligro. Seguramente que no 
ca-erus que es eso lo que les imperta; sino que

................... que la propagación del mal
¡ellos sostiene p.oa que los sos-; k.s s|cancc a c(|0e. y  los trabaja
tengan a ellos a su v. z ¡dores, el pueblo, por su parle no 
) ia ptmsa que ellos hacen para dehe tampoco siicestiuna-se No es 
defenderse, b.s lo de siempre. I.os j 

Ique nos explotan, li s que nos usur­
pan. nos hablan de nuestro bien.

Que habrá de respondernos, esa j ¡)|(, |u „  (|c dcs, ar c, l|Ul. 
p eina que nos recomienda medulas1. 
de higiene citando le

tugurios y el gobierno que ¡ it iiicn

I cosa para tanto. Males tan grandes 
j contó el de la «grippe» o el do la 
¡peste, soporta pacientemente el pue-

nreguiitenios¡Cni"pundn ’>"c la ca"sa 'I111' ü-‘
¿que higiene puede haber cu "vo a ,al"° ",al íe «"
conven....... verdaderas madrigueras1 "S,C r<KÍmT" ‘>ue *'’l’Prlan,0S '^ 'd c
donde le está mpediaa la entrada 
al aire y al sol?. Que habrán de 
decimos cuando les preguntemos,! 
ricos comestibles de primera nece­
sidad que los comerciantes adulte­
ran Con sustancias dañinas, son con

los unos viven sometidos a los otros 
Mas tu.do que la «grippe-, mas per 
judicial son esos goberhernaotes 
que nos tiraniza esa prensa qui­
nos atrofia y e-a burguesía qui­
nos u-urpa.

La revolución en Rusia
Año y medio de vida

Mace año y medio que estalló j régimen de vida era mejor que el 
la revolución en Rusia, con la cal | anterior y, haciendo caso omiso a 
da del zarism o,'y un año que esa ¡ todos los sinvergüenzas, explotado

goiificos, el de los Bancos y de otras ¡ msl <l , ' va

| misma revolución tomó un'carácter 
decisivo, radical, con la elimina­
ción de- la propiedad privada, toda 
clase de privilegios y con la des­
centralización de toda acción admi- 

en todo el ex-vasto an­

cón miles de pesos a la cruz roja!
¿Y como no van a dar solícitos, j rar cn 

si los Frigoríficos, las casas impor ¡ 
(adoras y todos los grandes con 
ciantes han centuplicado el capí 
en estos cuatro años de guerra!

¡Y ojalá, pata eilos, que la gue­
rra continuara toda la vida, les v.i 

bién!

res y verdugos del viejo régimen 
que los-actmTt-JMrSff”  a abandonar 
la nueva vida se dispusieron a de 

i tender con los dientes y con las 
| uñas (si es que no hubiera otras 
| armas) la nueva fnrina de vida que 
| de tan bella, «les parecía ' llovida 

Actualmente, sin poderse a.-egu del cielo*.
lis detalles como allí -e¡ Si la revolución rusa *e hubiera 

vive; sin poderse decir que In  He-1 estancado; si por temor a perderlo 
gado la revolución a su limite, sin ¡todo hiibiérausc conformado con un

LA “ GRIPPE'
lecatombe.
- no tendrán reparo alguno presente, 

librar la paz inmediatamente concepciones del Anarquismo, 
ta con un banquete .fraternal - rn 5US fundamentos intiinsicos 

concurriera desde el empera- j nen que ser seguidos por los pue- j 
Ierran Guillermo, hasta Wilson, ] blus. Las circunstancias, lis acón-) 
perador americano. Iccimientos todos, asi lo detern.i ,
voluntad de terminar la gne- nan. El vigor de nuestras idea» se 
odria asegurarse que la tienen ¡nutre más enérgico que nunca, con 
l"s gobernantes. Pero, el des ¡ f l desastre precipitado y total de 

brío económico; tos insalvables i este régimen. Y es la : evolución ,
vaticinada por ese vidente del si-1 n'°c Rc-nc-ríil tíos posee. Ciertamente

ni de-1.a «grippe» asi han dado 
nominar a un nuevo flagelo.

Y la prensa parece que quiere su­
gestionarnos, enfermarnos de miedo. 
Una común intranquilidad, un te­

stos internos de cada nación; i 
sibilidad absoluta de un res- ¡8'? 

amiento de vida sobre las ba 
1 presente régimen, hacen de 
punto dificultosa, hasta lo. im 
e, la realización de esa paz que 
antas ansias es esperada por 
e sufren.
ahí que ñus afirme cn la hi 

deque la guerr» ha drp io- 
e- fatalmente, hasta que los 
s—imitando a ese glorioso pue- 

uso se resuelvan a finalizar 
ia burguesa encaminando los 
zos comunes para e-tableccr la 
la social sobre las sólidas ba 

los sagrados principios de 
d e igualdad económica, 
situación de todos los países 
ntienda tiene que ser suma- 

grave. A las dificultades de 
orden que se multiplicarán; a 
ores de las trincheras; al er­
ólo indescriptible de las le- 
de inútiles, inválidos y lo-

por
que es

infalible que nos conducirá lian 
las ‘ realidades salvadoras de un 
miiie-diato equilibrio social.

Deséchense, pues, las esperanzr.s 
de una paz resuelta por los esta­
dos.

M-reit lus puebles lodos la acti 
tud esforzada y gallarda del pueblo 
rus...

Ese pueblo marca hoy las rutas 
ciertas; los rumbos salvadores que 
dirigen a la humanidad hacia las 
supremas conquistas del orden 
y el derecho. Y marca, con los

Kropotkille, la alquimia ¡M»* la amenaza de nn nuevo fia 
! gelo para el pueblo que suporta 
| tantos, no deja 'de ser alarmante.

La prensa, al ocuparse del asunto 
y según ella velando por la sdITid 
pública nos recomienda medidas de 
piecaución higiénica. El gobierno por 
su parte se ocupa mucho cn evitar 
que la peste pueda extenderse.. 

Resulta, ahora, que el pueblo del 
Uruguay tiene grandes motivos para 
agradecer a la piensa su piédica 
saludable y ai gobierno su interés 
por velar por la salud pública. Si 
las precauciones que nos indica la 
prensa no las podemos practicar por 
carecer de recursos para ello ¿que 
importa? No es cosa poco razonada 
pedirle higiene aúna familia conde­
nada a vivir en una tniseiahle pieza 
de conventillo en la cual ha de prac­
ticar todos los quehaceres del ho­
gar.

;EI gobierno se preocupa enorme

caracteres imperecedero-- de la glu 
rfa, la epopeya más grande q: e se 
viera.

Queréis no tener la «grippe»? No 
tengáis en vuestras manos «La Tri­
buna Popular* Es diario que infec- I

embargo, puede afirmarse, sin te 
mor a equívocos, i|ue- allí <-s la 
clase- trabajad-1,\ la única lueña 
abn.lilla de su producción, de .-ti 
orientación y de su desuno

La re-constriic.ióii de la nueva 
vida en Rusia h t sido dificultada 
grandemente por la burguesía in 
ternacienal pero, todo -so, si bien 
no puede considerarse poca» cosa, 
fué ineficaz, le fué imposible a los 
enemigos de la revolución social de- 
detener la marcha ascendente del 
valiente pueblo, el cual, sTn descui 
dar la lucha revolucionaria no de¿ 
a ti odió un solo inomento la re
constiucciói. económica para que todos los países 
no faltara lo necesario pata la | detener nuestra 
vida.

Y hoy, a año y medio del esta 
llido de la i evolución — y gracUsa 
la perseverancia, a la inteligencia, 
al valor y al radicalismo de los 
orientadores— el nuevo régimen se

régimen ambiguo que pretendiera 
conciliar los intereses de la huguer 
-ia y de la clise trabajadora -co 
mo lo pretendió Ketenski—sin du 
da alguna que la revolución lu bie 
ra fracasado irremisiblemente.

Pero no. Los orientadores cuín 
prendieron que tuda debilidad, toda 
liansaccióii con sus eternos enemi 
gos hubiera sido fatal y jugaron 
hasta la última baraja, hasta ven­
cer al enemigo, a los eternos cau­
santes de la miseria y de Li opre 
sión.

Esta enseñanza debemos tenetla 
muy en cuenta los oprimidos de

del mundo y no 
marcha si antes 

no hemos conseguido posecionaruos 
completamente do todo I» que i os 
pertenece y ser nosotros, los traba­
jadores lus únicos creadores de- la 
riqueza social, los llamados a admi 
nistrar nuestro trabajo y nuestro

ta irremisiblemente todo lo que toca j mente y con medios prácticos de

encuentra -inconmovible, invencible I consumo sin intervención de elcnu-n- 
y más* bién, según todis las pt-rs-lios estraños que no han hecho 
pectivas, cn condiciones de ayudar otra cosa que vivir a espere-as de 
e instigar la revolución social en los productou-s. 
los demás países de Europa. Hacien lo asi, sin temores ni va-

¿ I’orqué. hasta ahora, la revoto cilacinnos, cotilo en Rusia, se eon 
ción social rusa ha sido imposible sigue de inmediato que el pueblo 
de, ser vencida? j todo esté con la revolución ¿por

Se dehe a una causa principal:1 qué, quienes de los partidos poli 
a que el pueblo posesionándose de ticos- absorventcs, explotadme.- to 
todo; produciéndo y consumiendo a dos pueden d. r al pueblo todo lo 
su antojo; guiándose a si mismo,1 cine le pertenece: campos, fábricas, 
teniendo a su alcance todo lo que1 casas, etc.Y
necesitaba pata la aumentación y ¡Cual pueblo, por ignorante que 
educación de sus hijos comprendió, j sea, no comprende de- imite-fíalo que 
de inmediato— cosa que antes lia- si llega a ser etebil, si -e «i¡;-. en- 
biau conseguido sinó apenas, los.gnñai nuevamente y entrega In que 
libros y periódicos^— que el nuevo jantes ha conquistado eolverá de



LA BATALLA

nuevo a set explotado y oprimido? narán de hijo» del trabajo y los que j los buenos cumplen con un» obli-1 
Por no que nosotros, los liaba- se ban destacado' en ct muvirniento ] (¡ación de la mentira y-del ultiajc. j 

(adores de todo el mundo— a imi- rev< lucionario serán, fusilados irre -! Esos actcs están solo impuestos 
tación del pueb o ruso—no lientos mo.Memento 'por la Ignorancia que perdura; p r l
de deternos en la próxima rcvolu- , )c modu trabajadores, antes que,1* íuer“  ancestral de los atas.-¡ 
dón basta no concluir con la hur íu lllf  ,a ,¡ranU ¿t  |a Jevita impon-1mos V de las sugestiones morbos. ', 
gunla y el gobierno y.ser nosotros , ,a , jrai)(a df ,a bhtia rq í(  ¡ i  cruz conserva su fuerza suges- 
miimos los que administremos núes- n( t <crV)f¿ de puente par Mlcear a * nna<*ora* * imán Quc arrodilla | 
tros bienes UIi;i nutVa forma de 'vid,.' en quejV •'* «"odillad.» durante siglos a u |

De otro modo habremos perdido ip„ ,lb fi si()ü una so)i, c)au.. ,n ro 1 ................... ’
la resolución; volveremos de nuevo ■ d|¡( „ rcJ .. consumidores., 
a ftr  explotados las cárceles «elle

Contra la carestía de la vida
L O S  J\. 1 . y  U  I  L  K  W  E S

imbecilidad y al crimen... La cruzi 
; es la profanación primera q ü e v m V  
i las alburas del alma infantil. Es 
; el símbolo oel oprobio. Marca su[ 
leyenda allá m  la leyenda, en en- 

! sos ya perdid a v desde entonen 
¡cumple su electo castrador en ci- n 
generaciones.

Que la imbecilidad y el crimen 
se arrodillen ante la cruz.

Atinando A'obaina
1

El lrac.no, ya previsto, de la 
Jum i dr Subsistí ncias; el creara­
i s .m i . i  ni ■ continuado de tos afilen 
los d* primer.1 necesidad; la escasez ¡ 
de -habitaciones, su elevado precio 
y las exigencias crecientes de los 
desa madla caseros, impene irremi 
sibil M í e n l e ,  la iulervcncióu de lasl 
soen .‘.«des g.i nh. Ic'.tcduacion obre

El porvenir económicoque. comerciantes e industriales, 
i-tan  efectuando a expensas de la 
saín I di I pueblo y del porvenir dé­
la la / i .  Es parale grillemos de los pal-

SeguiaireTiti-, l« ricviieeiuie.s, que I «es bciigcraniis. la cuestión econó 
no os regulando precios a lo« ar- mica, una de las más árduas y tor­

turantes prcicupaeiones. Los más, 
nsignes economistas de la burguc

Isla se interesan por este problema 
palpitante, de una manera directa 
Todos los países beligerante-; de 
muestian la inquietud que. les re­
serva el futuro; que, como una in-

, tlculos de consumo, y ni lijando 
-jornales, más o menos elevados, 
como se resuelve el problema de la 

ra > cel tios de estudios «• cíales.' carestía de la vida 
las ..miles, en m i  meter de p ro - , Lo .sabemos, que esto de la mi- 
'dudoias, un las únicas entidades -cria, lio se soluciona en definitiva 
(acuitadas para intervenir a regular sino con la eliminación de la pro-
prccn s y condiciones de los articu piedad privada; pc*o, comprende-1 cógnita, funesta y aciaga, se cierne! 
los de consumo ¡mos también, que interviniendo el -ubre las cabezas de los estado l¿l nial exist-, es grave, repercu­

ta  lucha tciuz sostenida por los pueblo directamente a tegularizar - crino la espada de Damodes. D e '10 nluy tío»Jo, como para proveer
orga-" lites l í telos en pro de con precios es cncaniinarlo.es acostum- ani la alarmante preocupación dej*u que *os gobernantes europeos a
quistas de mejores jornales, resultó ¡ tirarlo a quesea ese mismo pueblo, ¡Vuscar solución al mal para conju ¡toda fuerza y por todos los medios
nula, hasta ahora. Im ite  al continuo une todo le produce sea el encargado• rar la posible e- inminente banca
auimiitu de los artículos cié primera también de regularizar el ccrsumo. trola por los e normes déficits crea - 
necesidad. ¡ <'on una gran ventaja a lavoi: I dos. Esos tíos de uro que ha hedió

llV :q u í, entonce, si liaste ahora que mientras en las luchas gremia-icorrer a raudales en una estéril, 
las m ciudades gremiales lian ínter ¡es en pro de mejoras de jornalesj infecunda y mortífera gueria, es lo

| intervienen únicamente los obicros que hoy los tiene en la incertidum
trente al porve

El “comedero” parlamentario
-------------—

Cuando e l insigne  poeta lus ita n o . G ue rra  Junque lro , fue 
enviudo p o r sus c o rre lig io n a rio s , los repub licanos portugueses, 
a l pa rla m e n to  de ese país, e l g ra n  vate re vo lu c io n a ria  no p u d . 
re s is tir  mucho tiem po el inesq u in o .a m b ie n te  p a rla m e n ta r io  y, 
un d ía . con la estupefacción genera l, se expresó en esta form a. 
► Señores: Ite ro  a q ift un mes y  me siento s in  fu e rza s  p a ra  cm,
, l in u a r .  E l com edor es pequeño, los convidados son mucha., 
» fa lla n  puestos p a ra  tantos ham brientos y  yo com prendo que 
• estorbo. Buenas ta rdes .► >' sin mds, se re t ir ó  de la  cámara 
de d iputados p a ra  no aoleer más en su r id a  Y  hoy mismo, 
t r iu n fa n te  la  revo luc ión  en su país, p roc lam ada  la  República, 
Ct no quiso a c e p ta r n ingún  puesto en e l fla m a n te  gob ierno re 
co lue ionariu  y . a lo  sumo p a ra  c o n fo rm a r a sus amigos, fu i1 a 
re p re se n ta r u su país un te  el gob ie rno  de España.

¡P orque  obró en esa fo rm a  G u e rra  J u n q u e iro l 
I 'o rq u t' se d ió  cuenta de tu m ezquindad, d e l a r r fv is u io  de 

los po líticos que lo codeaban; com prend ió  que todos escolaban 
el poder /o tra  sus fines personales y  no p a ra  ocuparse del bien 
nac iona l romo, en víspera de elecciones, d icen a sus electores.

S a tu ra lm cn te , que como G u e rra  Junque lro , son contad*,i 
tos que así obran , a ios más, en cambio, es necesario e l ga rro te  
p a ru  que dejen las m ui/ m u llid a s  po ltro n a s  p a rla m e n ta r ia s  

A l pueblo tra b a ja d o r  pues, no le  queda mds que un ca­
m ino  a e le jir :  h u i i  de lus u rnas p a ra  no s e r r i r  de escalera de 
nadie, y  p a ra  que n inguno  tu tra ic io n e  en sus intereses o t<- 
m ande a p a le a r po r ¡a p o lic ía  y  e l e jé rc ito -cu a n do  in te n te  me­
jo r a r  su s ituac ión  E jem p lo : • (a ú lt im a  huelga genera l.

venido cu ie. ulan/ar lt.< joma es 
lo  pueden no d e lm  1 i ai caitas 
en el astiiila, e uupidir Ij desver 
gorrada explotación que Colín roían 
tes, iiidii.st: ales, eascro- y gober 
nantes electúauY

¿Une inconveniente hay que, sien 
do lo» obreros los que intervienen 
en la producción de articules de 
consumo, en la con liurcfóli de- ca 
ta i..e tc ., un deben¡.jjc ju ta v e n ir  
también a (ijar precios'y coiidicio 
nrs a comerciantes, industriales y 
caserosf

I',  ripié, ;i .iM lio 5C hace; si las 
sociedades gremial.s no -alen ele 
ese iircu'u vicioso: «de. pedir .Mí­

menlo de jornales para que los bit: 
guese* cncarizcan después I - ar 
tlculos de consumo» iiu liaremos más 
que perder tiempo, en engañamos 
a no-otros misino- y dejar que la 
sitúa. ióii miserable cu que vivimos 
continúe eternamente'

Ay por lili, lu lia coiiipiriid|(lo 
también la Sociedad de Coii'tiuc 
cionr- Navales, la cual, a estas hn 
ras, está haciendo trabajos para iui 
ciar un cambio de opiniones entre 
las sociedades atines con el objeto 
de puuer una barrera a la conti­
nuada y antihumana explotación

Interesados, en cambio, u i la lucha ¡ bre y desconcierto 
.i (inprciideisc en pro -Je la rebaja í ¡úr económico, 
de alquileres y artículos de consumo, Es por eso. que vemos llegar de 
ínter viene todo ti pueblo, porque ¡ tanjo en tanto, a estas playas de 
todo el pueblo saldría beneficiado¡ América, a esos-gomosos de ecóno­
mo" esas rebaja'. I mistas, esas embajadas de (inamis-

Una agi ación, una lucha en con-; tas acartonadosjpara hacer gestiones 
tra de la caiestia de la vida es toda i en los mercados de estas jóvenes 
una pueblada,.» encaminar al puc ¡ repúblicas con el fin de asegurar el 
Ido | or el sudadero camino que lo, mercado y de ptjar asi la inccrji- 
c»i ducirá a su definitivo triunfo, j ¡lumbre y la Incógnita que el fu 

l . i -  mujeres del pueblo, que- hasta | turo reserva. Italia, Inglaterra, 
ahora han estado alejadas de ilucs- i f-ranci? y Norteamérica, se han 
tr.s lííClias de emancipación, serán deslizado por estos países nuevo-, 
las primeras en intervenir, en salir ¡ para adelantar asi sus gestiones y 
a a calle porque son las que más uatados que los pongan a s.flvo 
e-'j-t en contacto con las necesida- ¡ de las posibles contingencias que 
»le- de! hogar y sufren más directa- puedan sucederse después de la 
Ulu le las exigencias de les caseros guerra. No lo lian hecho los impe- 
v il robo en <1 peso y en el precio ( iios centrales porque no lo lian p- -

dido hacer a causa del bloque:, 
pero, «i por casualidad hubieran 
tenido una vía de comunicación

que le hace el almacenero.
Urge, pues, iniciar estas luchas 

pii carestía de la 'vida y es de de-_ 
sear. que el llamado que la Socie­
dad de Construcciones-Navales ha 
lu-cl.u a todas las entidades gre­
miales y centros de estudies, sea

u fuerzan en evitar. La hora ac­
tual es de expectativa, de solemnes 
acontecimientos, en que han de 
¡ihiirsc nuevos horizontes para los 
pueblos oprimidos; el porvenir eco­
nómico es del pueblo e inútil son 
las lórmulas y los paliativos a que 
puedan rccuriir. Los pueblos no se 
pueden conformar con indemniza­
ciones que, al Iiu y al cabo, no ha­
cen mas que agravar su propia 
existencia.

Que no son los odios de razas ni 
las fermentaciones patrióticas, las 
ideas y sentimientos que deben ali-

1 mentar a jos  pueblos, sino la fra­
ternidad, la solidaridad y la igual 
dad para el mejor desenvolvimiento 
del progreso y la civilización del 
cual se lian-de formar los cimientos 
sólidos- en qYie se ha de apoyar la 
sociedad futura. Inútil serán los 
desvelos del estado; inútil strá la 
inquietanle preocupación de capi­
talistas y fabricante;, como inútil 
también todo el esfuerzo que hagan 
los economistas burgueses por evi­
tar el desenlace que los aconteci­
mientos vienen precipitando. £1 
porvenir económico es del pueblo, 
e inútil será todo dique o valla que 
opongan los poderosos del mundo 
para evitar el desastre.

A'. «Y.

LO S P R E S O S

entestado con 
p-im u colmado 
pol ládón lóela.

Si impone que

calor, para ver 
los deseos de la

así sea.

L A  C R U Z
Mentir y mentir Aún a los muer­

tos hay ene n-eul.ilcv Es preciso 
visitar los cemcnterh-s p-ra eji c se

no olvidamosvea que
nnic no? Es ncTésáfin colmar ele 
llore» e«as tumbas para que las 
genio sepan nuestro recuerdo con­
secuente. Hay que llorar en 
esos sepiliereis para que nuestras 
lágrimas conmuevan a los que pa­
san. Y hay que exhibir, también, 
los buenos modos, el buen güito, 
el buen vestido y cuantas otras co­
sas Imponen las fórmulas ‘sociales. 
Hay que mentir, que la mentira 
solamente nos llena. Hay que adap­
tarse a la hipocresía y a la simu­
lación. Y  hay los sugestionados, los 
corazones vírgenes que llevan a esas 
tumbas un dolor que vive; los que 
van con la verdad del amor ilimi­
tado,a tos sepulcros a llorar las 
pena? itremediables. Hay de les que 
sienten, lucia de lus prejuicios, la 
emoción de las grandes congojas esas 
que hacen los recuerdos sagrados.

la? sugestiones eternas que hincan 
cu las almas buenas o débiles. Pero 
a éstos, a los que con la fé del 
prejuicio van adi. los disculpa la 
ig> (•rancia. Pero lus otro»-... Aquel 
vaaidusn qut- se c mplace en prn- 

nuestrr.s e0c. r a liniiación adornando allí, 
donde'están las inscripciones que 
rcct erdan el nombre de los suyos. 
Aquel que desaloja los reproches 
que lo muerden de rodillas ante la 
cru.-. El hijo que se culpa. La mu 
jer que precíenle, aterrada, la voz 
tét .a del fantasma que pide cuen 
ta de sus injurias. Los crueles, los 
¡ojudos, los bárbaros y ios ruines 
que maltrataron y que hirieron. A 
eso» ¿qué los disculpa?

Y a las que explotan ese prctc- 
ri i o de oscuridad que mantiene tan­
to auceotralisrno en las conciencias. 
A lus mercaderes de sotana. A los 
que los toleran. A la prensa que 
les recuerda, ¿que les disculpa?

Allá irá el pueblo a arrodillarse 
ante la cruz, de esa multitud dc-l 
pueblo, irán los buenos, los engaña- 
do?, los que llevan el sentimiento 
de un dolor que vive. Asi y todo,

hacer a 
«i por

ya
u s hubieran también visitado cui 
lus mi-utos fines. Pero, no es esl > 
apesar de todo, lo quq más !e« 
preocupa a los gobernantes c-un 
peos, sino la situación desespera 
te creada por la guerra. E»as ero­
gaciones fabulosas, eso despidan » 
inútiles, oíos latrocinios veigi-u:. 
sos. y. que. hoy ascienden a inge; 
tes sumas que representan unas.:- 
ga enorme y pesada para el .niel' n 
y de difícil solución de como sueñan 
los gobernantes, burgueses y liáb1- 
les economistas. Aumentar el. pre­
supuesto, crear nuevos Impuesto;, 
((.mentar nuevas fuentes de r<- 
cursis, cuino imponei uu grava­
men a áa riqueza, el monopolio de 
ciertas industrias, et?., será, i.o 
cabe duda, el medio de que que­
rrán echar mano los trágicos cu 
mediantes de la andante beligerancia 
Pero inútil, fatal, irremediable poi­
que eso no vendrá a mejorar la silo.: 
ción de- los pueb'os que lian ele 
buscar la solución en medios má 
prácticos y conducentes. Hoy, c os 
pueblos están aguerridos, no teme­
rán dirimir el viejo pleito que lia 
siglos se viene ventilando ante el 
pueblo y sus tiranos, entre Iosp:;¡ 
ductores y usurpadores. Se busca 
una válvula de la cual se pueda 
dar salida a ia presión, para cvi . i 
o malograr la explosión. Más lo; 
acontecimientos se precipitan y, lo 
do, en definitiva. debe rodar por la 
pendiente que ha de conducir a la 
bancarrota de los estados.

En esto de los apaleamientos, de 
las torturaciones que se practican 
cu la policía de .Investigaciones, 
creemos que no ts posible conli- 
ttutr describiendo esos atentados, 
haciendo públicas esas iniquidades. 
Esto nos parece un segundo ultraje 
a las victimas. La publicidad de 
estas ignominias no afecta para na­
da a los verdugos, pues ni digni­
dad ni vergüenza ni cosa parecida

y sus practicas mazoiqucras. El 
obrero José María Suárez es la nueva 
victima. Resulta que este trabaja 
dor, sindicado como elemento qut 
actuó con entusiasmo en la huelga 
de tranviarios, pues era guarda en 
la empresa «La Transatlántica» y 
habiéndose acarreado el odio poli­
ciaco fué llevado últimamente a in­
vestigaciones acusándosele de robo 
de lamparillas eléctricas en una es­

pesien. El sentimiento del pueblo i (ación de tranvías, 
un se indigna ni protesta con la I Para que se declarara culpable 
energía precisa ante estas deuun -se le torturó de tal manera íiasla 
cías. \T resultan insuficientes estas.; llegar el inicuo comisario Varela. i
campanas. De ahí pues que hay 
que concretar aquellas resoluciones 
-ilácticas que se- exigen como me­
dida de defensa. Y  es simplemente 
que cuando un hambre sufre el ul- 
trale cobarde y crimlm.l de esas 
torturaciones a mansalva que se

e-torcerle los testículo?, recurso que 
este miserable usa con suma he 
suénela. A causa de ello, Suá»1 
(ué pasado al hospital en mal es­
tado, en donde estuvo 10 dias )' 
allí los médicos y practicantes han 
constatado y sostienen que la en

practican en investigaciones, no de-, Icrmedad de Suárez no es enferme 
he limitarse a buscarla publicidad • dad venérea como quiere hacerlo
delatando, sino que en atención a 
su dignidad de hombre debe asu­
m irla única actitud y que consiste 
en marcar cu las carnes de eses ver­
dugos la vengama a cuyo derecho 
no renuncian los -hombres de ver- 
gOenza.

N i los jueces, ni la prensa, ni los 
médicos, ni los gobernantes van a 
remediar ni a cambiar las prácti 
cas que se realizan en investigacio­
nes.

A quienes les corresponde impo­
ner el respecto debido es a aquellos 
que lian sido ultrajados y a cuan­
tos por espíritu justiciero recrimi­
nen indignados esos ultrajes inqui­
sitoriales

Se nos informa de i-n nu>-vo hecho 
en que el verdugo Varela vuelve a 
demostrarnos su pervesión criminal

aparecer la policía.
¿Que podemos agregar ante esh 

nuevo hecho criminal de la pulid» 
de investigaciones en que vuelve 
a aparecer haciendo ejecuciones de 
verdugo, ta figura siniestra del mi- 
zorquero Varela?..

Los demás presos, encarecidos 
con motivo de la huelga gcnetíL 
continúan purgando los delitos qu* 
a la policía se les antojaba impu­
tarle».

El Comité Pro-Presos, continua 
a medida de sus fuerzas, trabajan 
do en piocura de la libciud d- es» 
comporteros.

Por razones de solidaridad y de 
justicia es necesario prestarle t0110 
apoyo a esa campaña a tin de q»* 
consigamos quitar de las garras del*»
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“Entre Campesinos’
La agrupación "Rusia Libre* 

participa a las sociedades gre­
miales, agrupaciones anarquis­
tas, centros de estudio y com ­
pañeros en general, que ya ha 
em oerado la preparación del 
herm oso folleto Entre I 'am - 
pesinoa», de E. Malatesta 

P or tal razón, los 'que aún 
no han hecho pedido de ejem ­
plares, que se apresuren para 
regularizar el tiraje.

t-ada m illar de folletos eos- 
ta r i  $ 16.50 oro, siendo el fran­
queo o trasporte al interior y 
exterior por cuenta de los pe­
ticionantes. Se participa a los 
interesados que no se rem itirá 
ninguna cantidad de folletos 
que no venga acompañado de 
su importe-

jueces a esos hermanos qucloscuales. 
podrán sercondenados impugnemen­
te, siempre que restemos nuestros es­
fuerzos en procura de exigir la l i ­
bertad de que se les priva sola­
mente por capricho de cobarde 
venganza policial.

Que se dice de Rusia
H ajsanda la  pranaa burguasa

Naturalmente que 110 tenemos 
ningún servicio telegráfico «direc­
to» como lo tienen los diarios bur­
gueses, los cuales publican telegra-

j mas, que la mayor parte de ellos, 
| los « fabrican eñ su misma casa». 
Pero, leyendo esa misma prensa, 
todos los dias, podemos sacar de- 

! duciones más o r. crios exactas de 
lo que pasa cu ltusia. 

í Por ejemplo, con fecha 15 del 
corriente, cop amos el siguiente te 

' legrama:

«Landres—El comandante de las 
| tropas botshevikes, que ocupó la 
I Ciudad de Kazan, telegrafió al So­
viet de Moscú que habla expulsa­
do a ios burgueses de sus v iv ien ­
das para alojar en ellas a los 

j obreros».

¿Verdad que si los^bolsheviski no 
persiguieran otro fin que echar a 

líos burgueses para alojar a los 
obreros no s.-rfa del todo inalo, y 
que es de desear, que el bolsehví- 
klsmo se extendiera en todas par­
tes?

¿Si no hubiera otros datos de 
Rusia, no serla esta noticia, lo su­
ficiente, para que lodus los traba­
jadores aclamaran la revolución 
rusa y hacer caso omiso de las pa­
trañas que escriben los diarios 
burgueses?

La Associated Press, en un des 
piche de Copenhague, anuncia : 
«que el ejército maximallsta persi­
gue de cerca al ejército alemán que 
evacúa tos distritos lituanianos».

¿En que quedamos, no nos decía 
la prensa burguesa y aliada que 

líos revolucionarios rusos estaban 
vendidos a los alemanes, y ahora 
resulta, que los están persiguiendo? 
¿No nos decían también que los 
rusos estaban desarmado , perse-

I
gufdos por los Checo eslovacos, de­
rrotados por todas partes y de re­
pente adquieren fuerza suficiente 
para «correr» a los alemanes!

¿Será que ahora |us revolucio­
narios rusos están vendidos a los 
aliados y que éstos les dieron ar­
mas suficientes para perseguir a los 
teutones!

|Por favor, sáquenos de esta 
duda!

De «El Día», copiamos el si­
guiente suelto:

« L o s  tr ip u la n te s  tu s o s  —  Ki 
Consulado americano hizo saber a 
los agentes marítimos, capitanes de 
buques y demás personas interesa­
dos. que cu adelante 110 podrá au­
torizar sin el pern.iso del Departa 
mentó de E stido , para cada caso 
especial, la presencia a bordo de 
buques destinados a puertos ameri­
canos de tripulantes rusos que n« 
estén munidos de su certificado de 
identidad expedido por las a u to ri­
dades marítimas americanas.»

Este comunicado u «orden» lia 
sido trasm itido a todos los países 
beligerantes y neutrales por el «dt 
inóc.ata» W ilson y prueba, en fur­
nia concluyente, que a los rusos se 
le teme más que a la grippe, mas 
que al cólera ¿sitió, a que vienen 
estas medidas extremas de impedir 
la libre circulación de los rusos!

¡Rusia, Rusia, como haces tem­
blar a los burgueses!

Por razones de moralidad, de h i­
giene y de buen gusto no leas, pue­
blo, «La T ribuna Popular»

O R I E N T A C I O N E S
L A S  ID E A S  F I L O S O F IC A S  É N  L O S  G R E M IO S

L A  R E V O L U C I O N
Queremos el triunto por la liber­

tad y por el amor.
Mas no por eso renunciamos al 

empleo de la violencia. Nuestros 
medios son los que las circunstan­
cias nos permiten y nos imponen.

No querríamos arrancar un cabe­
llo a nadie; desearíamos enjugar 
todas las lágrim as sin hacer d erra­
mar ninguna. Pero hemos de luchar 
en el mundo tal como es, sopeña 
de vivir como soñadores estériles.

Vendrá un día, es indudable, en 
que será posible hacer el bien de 
los hombres sin hacer mal a si pro­
pio ni a los otros. Hoy eso no es 
posible. Hasta el más puro, o el 
más dulce de los m ártires que para 
el triunfo se dejase arrastrar al 
cadalso, sin resistencia, adelantán­
dose a sus perseguidores como el 
Cristo de la leyenda, eso mismo 
haría violencia. Además del mal 
que a sí propio causarla, lo que 
vale la pena de ser tenido en cuen­
ta, haría verter lágrimas amargas 
a todos los que le amasen.

T rátase, pues, siempre en todos 
lo» actos de la vida, de procurar 
el menor mal por la mayor suma 
de bien posible.

La humanidad arrástrase penosa­
mente bajo el peso de la oprbsión 
política y económica: hallase em ­
brutecida, degenerada, asesinada (no 
siempre lentam ente) p->r la miseria, 
por la esclavitud, por la ignorancia 
y por todas sus icsultantes.

Para defensa de este estado de 
cosas existen poderosas organiza­
ciones m ilitares y policiacas, que 
responden con la prisión y el ca- 
daho a cualquier tentativa seria de 
mudanza.

No hay medios pacíficos ni le» 
gales para salir de esta situación' 
y .es natural que ast sea pues la 
ley ha rido hecha por los privile 
giad >s expresam ente para defender 
los privilegios.

Contra la f i r/.a física que nos 
impide el paso, solo hay la fuerza 
física, sólo hay ¡a revolución vio­
lenta.

Evidentem ente la revolución pro­
ducirá muchas desgracias, muchos

sufrimiento», pero se producen in ­
finitamente más en el régim en ac­
tual.

En una sola batalla se mata más 
gente que en la más sangrienta 
revolución; millones de criaturas 
mueren anualmente en el mundo 
por falta de la debida asistencia; 
millones de proletarios mueren pre­
m aturam ente del mal de miseria 
después de una vida mezquina sin 
placer y sin esperanza; hasta los 
mas ricos y más poderosos son 
mucho menos felices de lo que 
podrían ser en una sociedad de 
iguales; y ese estado de cosas vie 
ne existiendo desde un tiempo in­
memorial. Durarla indefinidamente 
sin la revolución, mientras que una 
sola revolución que atacase resuel­
tam ente las causas del mal, pon­
dría de una vez al genero humano 
en el camino de la felicidad.

¡Venga, pues la revolución! Cada 
día que tarda es una enorme can 
tidad de sufrimientos inflingidos a 
los hombres. Trabajem os para que 
venga pronto y sea tal cual se ne­
cesita para acabar con la opresión 
y toda explotación.

Por tanto, para nosotros, anar­
quistas, o por lo menos ( pues al 
fin las palabras no pasan de con­
venciones) para les anarquistas que 
ven las cosas como nosotros las 
vemos, cualquier acto de pro 
paganda o de realización por la 
palabra o por el hecho, individual 
o colectivo' es un bien citando sir 
ve para asegurar a la revolución 
el curso concientc de las m ultitu­
des y darles ese carácter de lib e ­
ración universal, sin el cual la 
revolución no es la revolución que 
deseamos. Y téngase en cuenta 
que en materia de revolución, lia 
de regir el principio del medio 
más ec inómico.

Conocemos bien las terribles con­
diciones morales y materiales en 
que se halla el proletariado para 
no explicarnos los actos de odio, 
de venganza y  hasta de ferocidad 
en que las revoluciones puedan 
producirse. Comprendemos que ha­
ya oprimidos que, habiendo sido

tratados simpre por los burgue­
ses con la más innoble dureza, 
habiendo visto siempre que al más 
fuerte todo le era permitido, un 
illa, sintiéndose por un momento 
los más fuertes digan: «H agam os 
también como los burgueses» ' Pue­
de suceder que, en la fiebre de la 
lucha, naturalezas originariamente 
generosas, pero no preparadas por 
un largo tratam iento moral, difici­
lísimo en las condiciones presen­
tes, pierdan de vista el ideal, to­
men la violencia como objetivo y 
déjense arrastrar por ella a trans­
portes sangrientos.

Pero una cosa e» com prender y 
perdonar, y otra es reivindicar. No 
son esos los actos que podamos 
aceptar, ni imitar. Debemos ser 
resueltos y enérgicos pero pro­
curando no exceder jam ás el li­
m ite marcado por la necesidad. 
Debemos hacer como el cirujano 
que corta cuando es preciso, pero 
evita infligir inútiles sufrimientos

Kn resumen, debem os ser insp i­
rado por el sentim iento de amor 
de los hombres, de todos los hom­
bres.

l’arécenos que ese sentimiento de 
amor es en el fondo moral, el alma 
de nuestro programa; parécenos 
que sólo concibiendo la revolución 
como el gran jubileo humano, como 
la liberación y la contraternización 
de todos los hombres, cualquiera 
que sea la clase o partido a que 
hayan pertenecido, podrá realizarse 
nuestro ideal.

La rebeldía brutal ha de produ­
cirse indudablem ente pero si no 
tuviese el contrapeso de los revo­
lucionarios que obran por un ideal, 
a si misma se devorarla.

El odio no produce amor; por el 
odio no se renueva el mundo. Y 
la revolución del odio, o m alogra- 
lía  todo, o resultarla una nueva 
opresión, que podría tal vez llamar­
se anarquista como se llaman libe­
rales los gobiernos del día, pero 
no por eso dejarla de ser una 
opresión y de producir los efectos 
de todas las opresiones políticas.

Emique Malatesta.

Difícilmente existe tema de más 
interés que el presente. Y sobre 
todo en estos momentos frasee 
dentales, eu que la vieja sociidue' 
burguesa se derrumba bajo el peso 
de su misma imperfección'

l.a sociedad gremial, punto de 
reunión de los trabajadores, es uno 
de los lugares más indicados para 
delucidarse los grandes problemas 
sociales que encaminan a los pue­
blos a una nueva forma de orga­
nización social.

Esa opinión: «de que las ideas 
hay que tratarlas en los centros 
de estudios sociales y no en las so 
ciedades gremiales», no tiene con­
sistencia alguna, no resiste al más 
lijero análisis de la lógica.

¿Como, las ideas vamos a tra ­
tarlas toda la vida entre la media 
docena de individuos que concurri­
mos a los centros? No, es un error. 
Las ideas de redención hay que 
llevarlas en donde precisamente 
existen multitudes de trabajadores 
que desconocen los principios más 
elementales de sus derechos. Los 
problemas sociales hay que plantear­
los y resolverlos en los lugares 
en que acude la clase trabajadora 
cc-n intenciones de mejorar de con­
dición.

¿Como es posible que en los cen­
tros de estudios sociales se piense 
en una forma y en las sociedades 
gremiales en otra?

¿Como se concibe tamaña duali­
dad en un mismo hombre?

¿No es una falta de convicción, de 
valor, y hasta un áclo  d* hipocre- 
cla que los hombres piensen según 
tos lugares y los momentos?

SI un hombre es anarquista o 
socialista porque asi su convicción 
se lo determina ¡no debe, desde 
su punto de vista, analizar toda 
lo que se presenta a discasión, a 
estudio ya sea en la calle, en la 
sociedad gremial, en el calé y en 
todas partes?

Algunos dicen: «lo que hay que 
buscar es la unión, la fusión de 
tuda la clase trabajadora, y para 
eso, lo mejor es no hablar de Ideas 
de ninguna especie».

¿Pero es posible eso? ¿Se puede 
realizar una asamblea proletaria, 
cualquiera, sin que cada uno de 
los componentes deje d : analizar 
los puntos de la orden del dia se­
gún su criterio, según sus ideas!

Para mantener la unión o fusión 
de todos no habría que abrir la 
boca para nada. I I  fin ia  que fo r­
man asociaciones de cumíeos. N > de­
bería haber amor, pasión en los 
hombres por sus idens; y  esto no 
es posibK, no es d&eable.

Las ideas snn las que hacen m ar­
char al mundo. La continua critica

al actual orden social y la cx.'o-ición 
c nstar.te, v desde años, de las 
ideas anarquistas en el seno fie la 
clase trabajadora lia «ido la causa 
de todas e;a« hutías pr dotaras, el 
principal aguijón de todas las con­
quistas adquiridas.

¿Y cómo, ahora, con senujante 
enseñanza y en ésta época, vamos 
a dejar relegado a segundo urden
10 que precisamente ha dado vida,
11 1 hedió surgir la idea de un nue­
vo mundo a la dase expióla 1.1 y 
oprim id '

.Dejar la> ideas! ;IYro hombres, 
s1 los mismos partidos po lit eos y 
burgueses están reformando sus 
plataformas; las están adornando 
con aspiraciones e ideas modernas 
para im jo r atraer :. los pulir, s in ­
sensatos v r.nsofrns. I.s p '.'. aga- 
d. res v h.s cutis émidos de la Ion - 
dad «le las nuevas ideas de jris 'icía, 
las vamos a archivar ¡ara -¡ >• no 
s¿ perturbe la unión pruleta 1 i.*

¿Acaso, las sociedades grer tales 
son come los simples centros r sica­
tivos en los cuales, como no «c va 
más que a bailar, y no se permite 
• hablar de política v religión?»

Los que propagan la necesidad 
de que en los centros obreros no 
deben discutirse las i leas es porque 
no tienen confianza en las suyas, 
no han de valer mucho cuando, 
con tal de reunir número de aso­
ciados, abdican de sus ideas, no las 
propagan allí mismo donde existe 
una muttiftM^dcsorientad,), sin no­
ciones de sus derechos.

Si para reunir mucho 'número, 
hemos de descuidar la calidad; si 
por las luchas del momento hemos 
de descuidar el porvenir, la com­
pleta transformación social; si por 
temor al choque de las ideas va­
mos a dejar en casa la cabeza al 
dirigirnos a l i  sociedad gremial, es 
preferible, entonces, cenar dichas 
sociedades que no servirían nada 
más pite para detener el de-arrollo 
intelectual de la clase trabajadora 
y hacer obra conservadora, mante­
nedora del actual r . ; :  ;¡; . de ex­
plotación y de tiranta.

¡ No propagar la» f i lm  ! ¿ l ’ero
quién son los que a d iu n  en todas 
partes, los que mueven las m u lt i­
tudes y las orientan si tó los hom­
bres de id. as?

Pues entonces, a m ultip licar esos 
hombres de ideas, que surjan cjm o 
hongos para que se in filtren  por 
todas partes y despierten las m u l­
titudes dormidas.

Y para eso no hay que hacer 
otra cosa que propag ir ideal, sic m- 
prc más ideas. .. que las ideas son 
las que empujan al mundo.

M íls a llá .

BANDERILLAS
l  Qué hace la Junta de

Subaiatenoiaa ?
o

Con una candidez in fan til se l u ­
ce la pregunta, con que encabeza­
mos la siguiente «Uanderilla», el 
diario mayor oficialista al ocupar­
se del encarecimiento de la carne.

¿Qué hace la Junta de Subsis­
tencias? Y qr e puede hacer una 
institución formada por diputados, 
comerciantes c industriales que pre­
cisamente, ven aumentar sus cau­
dales, cuanto más aumenta el pre­
cio de los artículos de consumo!

Más bien, el diario de referencia, 
deberla hacor la siguiente pregun­
ta: «¿Qué hace el pueblo del U ru ­
guay que no pone un freno a los 
usurpadores del pueblo, los cuales 
no conformes con vender artículos 
adulterados y robar en el peso, 
cada dia están aumentando el pre 
do  de esos artículos hasta conver­
tirlos en objetos de lujo?»

¿Qué hace el pueblo — debería 
preguntar—que no asalta ius depó­
sitos de víveres y los reparte entre 
todos los necesitados?

Pero, ¡qué va preguntar eso, si 
ellos, también, tienen bienes que 
necesitarían ser repartidos!
|Lo que nos faltaba!

Como si las plagas existentes 
fueran pocas. Como si las coslurn- 
brés inmorales que pesan sobre los 
hombres na fueran suficiente, ten­
dremos ahora, dentro de unos me­
ses, una inmoralidad más que agre­
gar al enorme conjunto que ésta 
decrépita sociedad burguesa tiene 
apoyada sobre nuestras espaldas.

Les parece poco a los gobernan­
tes el grado de servilismo a que ha 
hecho llegar a los hombres, con el 
depravado ejercicio del voto, que 
ahora quiere extenderlo hasta la 
mujer, alejada hasta el presente, 
del vicioso ambiente del club y de 
los entre telones de la nefasta po 
Iftica.

No es asi como se hace «femi­
nismo»; no es en la política, en el

/



!.A  B A T A L L A

r jr t r 'i lo  i'«l voto orno *e eleva la 
dlgridad de h mnirr *'nn dándole 
indrpcndrnci.i rcmátolc» para que 
a>l no necet'le m de !»» paibm, ni 
del np»fo y muun de Ir» gober­
nantes para vivir su vida.
L a »  p e n s i ó n » »  •  l a  » a j » «

E*Ls biirgut-es ron unos ton toa. 
Se alarman porque se pretende dar 
a los viejos- ;a los que tengan la 
valentía drHIrgar a los sesenta 
arto' — tina pensión ufe seis o siete 
petos por mr.i,

Y «e alarni.ir, porque no ven de i 
donde sac.it lo que iltirs ilun. para' 
pag.ir « i iniserablc ptus.ón.

S n enibatgo. el problema es la- 
i  Ibuno lo., salir iiHdqiorr guardia 
civil, se alicvctla » solverlo' lias 
I *  i l  ex iiiinisiiu Cusm si »«tuviera 
aquí presente .pi rquí,entonces, tan­
to «Isrtnisino?

jQui- el actual presupuesto no da 
para másl

¡ l ’rru tu rtible, con crear olio 
irnpucitn a ios ya muchos existen­
tes. todo est.1 arreglado.

¿Acaso lo van a pagar ustedes, 
*rñott« hufgueseM

I)e ninguna manera Espaldas 
bien anchas tiene el pueblo para 
aguantar Indo lo que Ir carguen 
encima.

Kstos viej >s burgueses, estos tra­
dicional -tas, no comprenden— o se 
lucen lo- Ionio* - que a i. con cs- 
:;is «Icvrcitas*, Se consolida uaS

ttac uitere‘aniee con ideracioncs 
sobre tópicos de actu. lídad

La situación pósiui i de trabajo 
en que se,encuentran estos obreros 
hace doblemente imprescindible que 
re ocupen con ahinco en congrí

electiva jiara contrarrestar los abu 
sos patronal**.
L u f r r B r r M  V  A a r t n

Este' gieinio presfgia una cam­
paña a fin de conseguir mejoras 
económicas. Se comprende la rat.'.n 
que xris’e al- anhelo de dichos 
trabajadores, pues mientras todos

mi Kgiincu d- explotación. , .
»• o c  que...... quieran de cerca la j 'M

pol.tKii del . dem0cr.ua'> Wilson el 
euiii con su» cueulns «de 1.1 lihei- 
tad de los pueblo», libe, tad de los 
tnarr»- y oíros pamplinas por el 
csüo- atrajo la simpatía de lodos 
los luidos, que iiu sun puco , y 
hoy tune mas consolidado que nuil- 
cj mi «i< lindo*.

Es asi. viejos burgueses, co­
mo te consolida y perpetúa la 
explotación largando mendrugos.
¿ E n  q u e  q u e d a m o s ?

Todos sahcim-» que la úrdela que 
mas u<aron I s aliadas pata apoyar

n ii, lué el militarismo, iustitució'1 
n»l*»ta que aposa l.s ambiciones 
mis desmedidas los erlm nes e in­
justicias mis glandes.

Y, debido a esa propaganda — 
justo e» reconocetln — es como la 
causa aliada conquistó la mayor 
parte de los pueb os del mundo.

Pero ahora resulta que todo eso 
«del militarismo» era pura chafalo­
nía, puro papel pintado para enga 
liar tonto*.

Asi, por t-i menos nos lo ha de- 
mostrado*un L "td  inglés, Law<ione, 
el cual en un (ni(hundo dlscti i  > pre­
nunciado en la Cim ira de los - loros» 
dijo lo siguiente: <N" debemos ha 
cer ninguna concesión capaz de dis­
minuir r.urstra supremacía militar».

¿En qué quedarnos enlónce»; Se 
usa como bandera,,la muleta del 
•bárbaro imiltaiiltnü- y ahora que 
lo tienen «agriado del cu l'o» se 
quieren convertir en militaristas!

Porque, suponemos, que si la su­
premacía militar i*  mala, tanto co- 
meterin injusticias lus imperios cen­
trales como los <im tensivo-» aliados 
ino les parece? ¡Ah, el Imperialis­
mo. vestido con ropaje democrá­
tico;
T o r q u a m a d a s ,  » i ,  T » r q u »

•nadas.
Nuestros primos hermanos son 

unos Torqufinadas; asi, como suena.
No han temilu compasión por la 

pobre Julia, por haber abandonado _
y, apesar de f*hr«*ri»N HaNtro*

haber vuelto ella al regazo.materno Los martes se reúne la Comisión 
l í o s ,  ios muy Turqucniadas, los Directiva del gremio. Continúa el 
timos hermano: de la i8 sección, ¡ boycot que esla entidad obrera dc-

V I I ) A  A N A R Q U I S T A
C o n t r a  l a  « l l t a a i a r l A a  y  l i»  i n t r i g a

Como ya lo hemos hech ipóhlicu 
- el númerrr- pasado, un grupo de

milparte cu Joded»! gremial, único ¡e  mpanero» han editado rres 
modo de constitu ye en t u e r t a  : ejemplares de este folleto que con

¡tiene artículos de Tron»k*. lamine 
í y otros trabajos sobre Rusia, que 
-tienden todos ells s a desvirtuar la 
difamación y la intriga que alrede­
dor de dicha gran revolución so­
cial esta haciendo la preosa bur­
guesa. El folleto se reparte gratis. 
• Hasta ahora han contribuido a 
pagar la edición: J. Fariña» l -k>, J

los gremio* lian conseguido algunas Vila i.oo. J 
mejoras en tal íenlidn, ellos conti­
núan con sueldos en extremo mee- 
quinus que no alvaut.ni ¡ ara cubilr 
las más elementales necesidades de 
la ida.

Tratándose, como -e trata, de una 
aspiración tan legitima y por todos 
igua'mente sentida, no cabe dudar 
de que los -enfermeros insistan con 
unanimidad hasta llegar al logro de 
sus aspiraciones.
lib re ros  en m ailrrii

Con mucha actividad y entusias­
mo sigue progresando la organiza­
ción de estos trabajadores que en 
breic pudrió dar el ejemplo de ser 
un gremio tuerte, con una organi­
zación sólida y un espíritu reivin 
dicador. viril.

le Man exigido que hiciera una de 
claración pública como pública lo 
habla hecho cuando abandonó el 
nido.

Y ella tuvo que decir que: «sise 
habla alejado con el cerebro en cam­
bio no lo estuvo con ?l corazón » 

.Pobrecita, tudu sentimiento, todo 
corazón /como podía permanecer 
entre los anarquistas que se comen 
los niños crudos?

,1’erdónadla queridos primos her
su propaganda en contra de Alema- manos, que ella no supo lo que liitO| j

V  I D  A  O B R E R A
l o s  o r y n n l a a r l ó n  o b r e r a

La organización obrera continúa 
ptosperandn. Entendemos por esa 
pt. «paulad, ante todo, par la orien- 
ta-ión que se marque en ese des­
pertar de las tuerzas proletarias.

Nuistrus gremios vienen demos 
liando que, las mitas que dan la 
razón de su existencia en la lucha, 
»mi Mcn definidas.

En un número pasado transcri­
bimos de dos perlodicus gieiniaV, 
«El Obrero en Calzado» y «Ki Ohu- 
ro 1‘aiiadcrn» oportunas considera- 
cu lies respecto a la política, c*> 
can po tune-lo que ca'tra hi enctgi.i 
de los puebles v que aicgura •»> 
practica» d.i irrilism o y la digi 
unación muial do los hoirihns.

Esto, como se comprende,demues­
tra que preválete en las lilas obre- 
ij  un criterio ennriente. Dcro, no 
alcanza, con que. combatamos sim- 
pleiiiinte.ese equivoco funesto que 
li i .a  a los trabajadores a la anu­
la n >:e su personalidad delegando 
re)-icseu(aciones en los profesiona­
les parlamentarios.

Se. requiere que en el seno de los 
gremios se establezca la convicción 
de que no s> tu alcanza para la ti 
na; liad emancipadora el nt-garsi a 
cometer esa bajeza y esa cobardía 
que significa votar. Es preciso 
también, como fundamento esencial, 
qu« se sepa que hay que ordenarse 
materialmente 'para ia» práctica» 
rlectiva» de la acción dilecta, única 
garantía del triunfo y único medio 
que llevará a los trabajadlas a L» 
conquistas de sus ideales.

De alii, entonces, la nucjidad 
Impelióla de hacer porque cada 
ubi ero, comprenda que la lucha nos 

'exi.e, ante todas las cosas, la obli- 
gacon de armarse, de contar con

ere ó a las casas de Cainaranu. el 
«Signo Rojo» en la Avenida 18 de 
Julio y la sastrería de la calle IH 
de Julio y Colonia.
O b n - r o n d »  l a c o n » t r u « - s - l ó n  n a v a l

Varios ubreros de este grumo lian 
sido amenazado» pur el segundo 
comandante del crucero «Uruguay» 
al cual le pidieron explicaciones por 
la destitución de uh capataz.

Es prubabb que el gremio en ge­
neral sea convocado a asamblea 
para tratar sobre el particular y no 

1 hay duda que si lus hechos tt claman 
- una actitud de .ulidaridad, esto» 
i trabajadores sabrán asumir esa ac­
titud, «til miramientos ni dctillida- 

|de<
O b e r r o »  r u  e a l / n d o

Esta entidad proletaria organiza 
partí en l-revc un acto público de 
protestacmitralos hechos inicuos que 
la • d macracia • yanki viene con­
sumando en los trabajadores cons­
cientes de ese pal». Bien. I.a acc ón 
grcmialvSc cumple también asi, am­
pliando el campo de acción de las 
entidades oh-eras, en esa forma de 
llevar a la cdhciencia pública esas 
campanas justicieras de solidaridad, 
en casionrs como la actual, v de 
divulgación de conocimientos c ideas 
emancipadoras en cuantas ocasiones 
sea posible hacerlo.
O b i - c r o »  g r á U c - o »

Los trabajos, que, elementos en­
tusiasta; de este gremio, vienen ha 
dendo en el sentido de constituir 
una Federación, no caen en el va 
do y existe la posibilidad de que 
este anhelo pronto sea una conquis 
ta. Que todos lo< trabajadores se­
cunden esta iniciativa puesto que 
ello es interés de todos- Es lo que 
recomendamos.
1 . o »  p l i ' M p c s l r t - r o »

En las canteras de Maldouado, 
donde sr habla suscitado un con 
flicto, ha sido suludonado con «I 
triunfo de los obreros.
« E l  O b r r r u  s u ,  l ’ i o d r a »

El 15 de Noviembre aparecerá en 
Montevideo un periódico gremial 
que defenderá ios Intereses de los

Uouzalcz 1.00.
Los compañeros que'quieran cou 

tribuir con alguna donación pued- n ¡ j». 
remitirla a nuestra administarion <> .
a Rio Negro libo
l'rsi-prs-*«>»*

La agrupación «El Sembrador- 
realizara una serie de conferencias 
Eró preso» para el corriente mes de 
Noviembre.

La primera tendrá lugar el mar­
ica 5 a las 10 y 30 en las calles 
Encina y Durazno.

La segunda en el Paso del Moli 
no el viernes 8 a laa 20 y 30, en 
las calles Agraciada y Lucas Obes.

DiVersos oradores haiin uso de 
la palabra.
t l r n t r o  d o  K .  S .  d e l  l ‘ a » o  M o l i n o

Siguen con todo entusiasmo los 
picparativos para la velada y con 
fertnria que el 16 de Noviembre 
ae efectuará en el Teatro Apolo 
de la Villa del Cerro.

En la última reunión se acordó 
que el beni (icio de la velada fuera 
para el Comité Ero presos y pura 
LA BATALLA. Esperamosq»e lo» 
compañeros deT Cerro ¡.resten su 
decidido apoyo a dicho acto dido 
lo noble de su finalidad.

En el próximo número publica, 
remos el programa.

Prestará su concurso el cuadro 
tilodramático de Arroyo .Seco. 
E r r l A d l e o s

preparación y elementos de defen­
sa y ataque. El golpe final - y para 
no otros cercano—con que el pueblo 
consiga su emancipación, solo podrá 
ser dado si les trabajadores se or­
denan pata Imponer por la fuerza 
de la acción, la derrota plena del 
adversario.
Ohrvrost P sn u lrros

En numerosa asamblea realizada 
por este gremio, últimamente, quedó 
acordado, por mayoría de votos, es­
tablecer definitivamente la «changas 
mensual solidaria por turnos a par- 
111 ücl t.° de Noviembre del co­
ciente año, en la siguiente turnia:

«Del 1.» al 10 de cada mes de- 
, u i i  solicitar el changador las cua- 
‘ drillas que trabajan en las pana­
derías ubicadas de la calle Florida 
para el centro; del 10 al 20 las de 
Florida a Sierra y Migúetele al mar, 
costado sur; del 20 al 30 todo el 
resto -de-la ciudad.

• Se acordó que esta «changa» 
solidaria sea pedida a la Sociedad 
personalmente o por teléfono, y - los 
obreros que trabajan de efectivo 
que asi no procedan, que el cobra­
dor no les expida el recibo de socio* 
y se publiquen sus nombres en nues­
tro pciiódico «El Obrero Panadero» 
como traidor al !ema «Solidaridad», 
que osttnla nuestra Sociedad de 
Resistencia.

Esta tesulocióii del gremio de pa 
■laderos «iginlica en verdad estar
nspirada pur un drnplio espíritu sn-lpieapedicros del UrLguav. Le de-

n i.iriu v i* ti 1 «petarse >¡uc todo» 
lus óbrete* de lite  gremio se im­
pongan ese deber del compañerismo 
y el mutuo apoyo.
Obrero» M iabrerero»

Este gremio que ,»e reorganiza, 
ha cd'taJo un petiódicu el cual

seamos fecunda y larga vida.

¡ri i« de aquel país. ¡No debemo» de 
i permitir ese criinenl

Anarquistas, de pie! ¡A la lucha! 
oír nuestro grito suble- 

¡ vado por la conciencia, a los. que 
pretenden cometer el crimen más 
n> fasto, que repugne a los senti­
mientos humanos, contra un hombre 
inocente. Sean nuestras palabras 
anatemas capaces de atravesar ma­
res y fronteras, para convei lirse en 
dardos venenosos, contra los ver- 
daderos asesinos.

Recordemos que en las horcas de 
Chicago,- tueron ahorcados hombres 
inocentes, bravos luchadores, már­
tires inocentes del ideal. ¡Que no 
sr repita el crimen! Ante el rem e iji- 
ber o f  Chicago, lancemos nuestro 
grito viril y de protesta, contra el 
nuevo asesinato que Wilsoñ. el Kai-- 
ser del N- rte, pretende llevar a cabo. 
Sea nueatra voz: Anarquiata». de 
pié! ¡A la lucha! ¡Viva la libertad 
de Tomás J. Mooney!

C la rín  L ib e rta r io .

Los compañeros que deseen re­
cibir «El Burro*, ¿Ideas» y el to- 
llcto «Ushuaia» pueden dirigirse a 
Silvio Magnoqe. Uruguayana 17$, 
Ciudad.

notas de Redacción
A  I o n  C o m p a ñ e r o *  d s -  u n  C r u l r o  

de K.

En ésta época de peote — y como 
medida preventiva—dicen que «crin 
demolidos todos loa coveatllloa ¿Se 
salvará «La Tribuna Popular?

No «desatendemos* las colabora­
ciones de dicho Centro ni las de 
ningún compañero. Lo que pasa es, 
que debido a las exigencias de te- 
mas de actualidad, las informacio- 
ciones y el mucho deseo que tene­
mos «los muchachos de casa» de 
escribir, nos impide dar cabida a las 
colaboraciones que, sin mentir, te 
nemos un cajón lleno que esperan 
et turno.

No hay otra causa.
( i r r m l n a l

Disculpe, compañero, no pode­
mos dar cabida a ningún material 
que necesite ser corregido o refor-

curregir lo nuestro.

BALANCE
Dol uúm.J>0 do La B atalla

ENTRADAS

Antes que se ejecnte el crimen
ANARQUISTAS, DE EIEI

El crimen contra el compañero 
Tomás I. Mooney, tiende a consu- -usado. Nos falta hasta tiempo para 
marse. El gobierno del Norte quiere 
anotat. ni se lleva a cabo, un nom­
bre más a la ya larga lista de vic­
timas proletarias. Una vida humana 
será inmolada en aras de un ideal 
justiciero, porque es a él que pre­
tenden matarlo, quebrarle» laa alas 
en su augusto vuelo por encima de 
las cumbres cada vez más alta»,que 
va escalando para conquistar la fe­
licidad humana. Pero matando el 
individuo no muere el ideal.

La condena a muerte recaída con­
tra Mooney, no es por delito cometi­
do,que en realidad no existe,» no ser 
en la imaginación de jueces venales 
y sinvergüenzas, sino que matan al in­
dividuo porque encarnan la ¡dea. I-a 
sociedad burguesa, que ha condena­
do a generaciones enteras, a loa su­
frimientos mis atroces, sieute tam 
batear sui cimientos y busca una 
tablade salvación, comoel náufrago...
Es imposible hallarla. ¡Naufragarál

Un zarpazo lanzado por el mons- 
tiuo que agoniza, arrebató de un 
hogar a un hombre bueno, para ha­
cer de él escatnio, contra loa hom­
bres que piensan en un porvenir de 
bondad y de justicia. Si nosotros, 
anarquistas y trabajadores, perma­
necemos en el silencio, sin un gesto 
de protesta, contra el vendaval 
reaccionario desencadenado en E.
U. de Norte América, pronto laa 
cuerdas de la» h o ras  de San Quin­
tín, estrangularan la garganta que 
muchas veces salió una voz de aliento- 
incitando a la lucha a los proleta-

Recibo* cobrado* $ 6.45
Donador»**: Tro* paent** Ü¿ 0  

Plácido Rátdrlguez (.'.50, Pu- 
cual InvHllane 0.50, Antoflo 1,
A* Franco 1. Curbelo 0 20, A. 
Reduelo i, J. C**tdI*no* 0.20 • 4.30

Vente: Admlolatracidn 1.00, 
Olí 0.30, Cbarrultl 0 90. Llore* 
9, R*-bu tiro 0.15. Centro d*( 
P. Molino 2*2 S. do PIcepé* 
drero* del P Molino 1, . 7.90

Kntr*daa . . . . t  18.95
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Impredén n&m. 80 • 
Qattoe vario* ' *

85.55
37.—

1.08
Ballda* t 123.63

B E 8Ü M E N

En Iradas 
Salida»
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18.85
183.63

( 104.68

A il mi 111* Ira t i va* —
Manuel S u n d í n —B. Alraa —Mané* 

o quu puast». Va pagúela.




